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			Prólogo del autor

			He titulado este libro El Jesucristo transpersonal porque lo he escrito en gran parte para evocar una figura arquetípica de amor y lucidez para personas que están atravesando el desierto del descreimiento y el nihilismo espiritual. Reconozco que la sociedad actual disfruta de comodidades y recursos tecnológicos increíbles, pero en el aspecto espiritual parece estar en la «travesía del desierto». Muchos de los que transitamos este periodo, o lo hemos transitado, sentimos sed de metáfora, de sentimientos de compasión, de valores poéticos y de vínculos profundos. Aspectos desde los que elevar la mirada y verse de nuevo habitándose en el ser esencial que, a veces, asomó y nos maravilló, pero que no tardó en sumergirse. 

			Se me ocurre pensar que este planeta se parece a una colonia para amnésicos que intentan alcanzar el recuerdo. Se diría que una gran parte de la Humanidad vagamos dormidos tratando de reconocer que somos algo más que este pequeño yo dualista y separado en el que vivimos encapsulados. El subtítulo, «Un bidón de agua para atravesar el desierto», hace referencia al «desierto» como el espacio interior de superficialidad y miopía competitiva en la que vagamos gran parte de nuestra vida. Es decir, un estado sin propósito último ni sentido existencial en el que deambulamos dormidos como supervivientes emocionales. Observo que, como Humanidad, hemos madurado en la conquista de la razón, pero hemos pagado el peaje de haber construido una sociedad estresada, superficial y «chata».

			«El agua para el desierto» es el mensaje que en este caso he rescatado del Evangelio. El bidón contiene cuarenta frases de Jesucristo, frases sin fecha de caducidad, cuyo significado permite transmutar la aridez de la mirada plana. Cada una de las frases encarna una máxima desnuda de dogma y de creencias ideológicas en la que posar la mirada y caminar un trecho cultivando compasión y confianza. El bidón que las almacena propone una aventura en cuarenta días para calmar la sed que tan a menudo experimentamos al atravesar frustración, desidia y duelo. Intuimos que, apostando por el crecimiento interior, estaremos sembrando la serenidad que nos torna capaces de reconocer la fertilidad del conflicto, al tiempo que tendremos la certeza de que, pase lo que pase, aquello que viene es mejor que lo que se va. 

			Quizás una vez transitado este ciclo evolutivo al que un gran número de personas nos enfrentamos actualmente no hagan falta grandes palabras, ni oraciones ni ejercicios. Tal vez estaremos preparados para recrearnos en la vacuidad radiante de nuestra verdadera naturaleza.

			El disfrute de enfocar la atención

			Reconozco haber disfrutado durante casi un año escribiendo este libro a lo largo de aeropuertos, cafeterías, trenes y tantos lugares llenos de humanidad. Reconozco también que en tales espacios he podido hacer silencio interior y concentrarme hasta ser encontrado por el fluido de ideas y palabras en sintonía con mi ser. 

			Dar a luz este proyecto o «aventura de la consciencia» me ha permitido acercarme al mensaje de Jesucristo en el Evangelio, un mensaje que no había vuelto a revisar desde que fui adolescente. El hecho de penetrar ahora en sus significados desde mis actuales «gafas de mirar la vida» no solo ha sido un reencuentro con la sabiduría universal que hace sonreír a mis células, sino también un proceso sutil de conciliación interna con mi educación temprana. 

			Mi camino espiritual

			Al evocar ahora al Evangelio, recuerdo cómo, a mis catorce años, entré en contradicción con aquel viejo rito de la «confesión», lo que provocó conflictos con el colegio de Jesuitas en el que me eduqué. Fue entonces cuando me desprendí de la presencia inocente y devota que había cultivado en cientos de misas, comuniones e incluso ocasionales anhelos de ser misionero. Recuerdo que, por una serie de circunstancias, salí disparado de aquel mundo con cierto grado de resentimiento y frustración. En realidad, tras vivir una devoción temprana y, de pronto, a los catorce años, enfrentarme a las hormonas, no tardé en elegir el mundo profano y dejar atrás el severo rigor de mis confesores y educadores religiosos.

			Tras aquella salida abrupta me encontré en un mundo laico en el que sepulté mis idealizaciones y creencias religiosas. Dejé de mirar emocionado los cuadros de grandes santos. Dejé también de rezar y abandoné el compromiso con una vida religiosa, ya que en ella, por la amenaza del pecado, no cabían pasiones adolescentes.

			Como pude comprobar después de muchos años, salí del mundo religioso cristiano algo resentido. Tenía cierto temor a abandonar aquel mullido santuario protector que me habían inculcado desde el púlpito durante años y años. Todavía recuerdo la ilusión que sentí cuando, a mis siete años, llegó el día del solemne rito de la «primera comunión». Aquella mañana, vestido con traje de marinero color «blanco pureza», saqué mi lengua insegura ante aquella primera hostia. Mis creencias religiosas estaban tan incrustadas que no quería masticarla por temor a ser irreverente con el mismísimo Dios encarnado en aquel pan sin levadura. A los pocos años me apuntaron a la confirmación por la que debía jurar al Dios Todopoderoso, a viva voz y en medio del atronador silencio, que mi ser se comprometía de por vida, literalmente, a «desterrar para siempre a Satanás con sus pompas y sus iras». 

			Así eran las cosas en el cercano siglo xx español. Había que ser un héroe para escapar de aquella programación, por lo cual me vi obligado a cerrar con llave mis bellas moradas internas en las que tan solo cabía el Dios de aquella estrecha cristiandad. Me costó muchas dudas el exilio de lo divino, pero hoy sonrío ante el atribulado adolescente que tuvo la osadía de comer de la «fruta prohibida». Al poco de comerla me sentí perdido y sin deseo de mejora interna, viéndome abocado a enfocarme tan solo en la vida material y en los objetivos de mi ego. 

			Pasé muchos años habitándome en las superficies del vivir y, aunque logré ciertos éxitos en el mundo, aguanté el modelo hasta que, literalmente, me morí de sed ante el estilo de vida entre valores exclusivamente materiales. Mi alma acabó por marchitarse de aridez y sequedad.

			Una serie de acontecimientos me hicieron caer estrepitosamente de aquella cima cromada. Tenía veintiocho años cuando renací a mi «segunda vida» y, conforme se desprendían viejos lastres, encontré los primeros aromas de una nueva espiritualidad. Recuerdo que, al principio, lo intangible se me presentó disfrazado de maestros en naves espaciales del futuro y de fraternidades secretas con conocimiento esotérico. Aquel ciclo terminó, y unos años después llegó la «tercera vida», en la que transité por la psicología y la psicoterapia que me llevarían a reconocer mi sombra y comenzar el interminable camino de madurar como persona. En esta etapa me tocó asumir los errores, las limitaciones y las exageraciones propias de mi carácter. Finalmente, este proceso culminó integrando todo lo aprendido en la interiorización contemplativa y adentrándome en la cultura del silencio. Por fortuna, escuché los primeros ecos del ser profundo. Mi anhelo se orientó a la expansión de autoconsciencia en un reto permanente de refinar cuerpo, mente y estado de presencia.

			Mi vida tenía de nuevo sentido. En aquella etapa me sentía bebiendo de la fuente. Un nuevo impulso de crecer y comprender constituía mi íntimo tesoro. Al despertar cada mañana sabía que tenía un proyecto: el proyecto de pulir la visión y vivir con el propósito de despertar progresivamente a mi Conciencia Testigo. Sentía que, a partir de ese momento, cada día estaría más preparado para afrontar pérdidas y superar obstáculos. Mi vida entonces transitaba entre monasterios y mercados, al tiempo que, muy dentro, algo crecía tan sólido y transparente como para poder atravesar el tramo de desierto que tocase, sin perder la confianza en mi ser profundo.

			Ha pasado el tiempo y ahora, al mirar atrás, observo que, tras la «tesis» o primer escalón de mi religión infantil, me enfrenté a la «antítesis» o segundo escalón de mi vida material, para finalmente encontrar la «síntesis» en la interiorización silenciosa desde la que integré el vaivén emocional y encontré claves para recorrer el sendero medio de todas las cosas. 

			Siento que el proceso de integración vivido entre el cielo y la tierra me ha permitido centrar la mirada en la zona media del corazón y habitarme en un estado de progresiva inclusión. Quedan atrás, con honra y respeto, todos los maestros, gurús, budas, energías sanadoras, flecos chamánicos y bellas idealizaciones new age que me acompañaron. Hoy me siento asentado en «lo que hay» sosteniendo la cuota de dolor que, insospechadamente, toca en un cada día más vulnerable y desnudo. Honro a quienes, durante mi camino, contribuyeron a que diera un paso más hacia la madurez personal y el progresivo despertar. 

			Reconocimiento

			Este libro me ha permitido volver a mirar con gratitud y respeto las frases inmortales del Evangelio, palabras de sabiduría que, en su día, supusieron una siembra que ramificó en mi alma. Soy consciente de que ahora resueno con aquellos escuetos mensajes de Jesucristo desde un espacio más profundo y universal. Me siento desposeído de creencias y dogmas, y recorro el camino con mayor reconocimiento y reverencia ante la Inteligencia de Vida. 

			Poso mi mirada en cada frase de Jesucristo desde la profunda honra a la religión de mi infancia y a los esfuerzos que mis educadores hicieron por dejar en aquel niño una huella espiritual. Reconozco que aquella semilla inicial se desplegaría silenciosa en la búsqueda que mi ser emprendió a través de templos diversos, dioses distintos, ritos insospechados y viajes iniciáticos.

			Doy las gracias al mensaje dejado por esa inmortal figura que hoy acojo desde la desnudez ideológica de la consciencia transpersonal. Agradezco también el haber soltado identificaciones con creencias dogmáticas y visiones sectarias. Me ha costado setenta y dos años no solo llegar a ser joven, sino también a reconocerme en un corazón que palpita abrazando la esencia de cada tradición religiosa. Hoy saboreo una espiritualidad que deja atrás la letra pequeña y contradictoria de las iglesias y que nutre mi alma de sentido. Hoy valoro la sencillez del corazón humano y la sutileza de la inteligencia cardíaca.

			También doy las gracias al impulso evolutivo por haberme permitido dejar atrás viejos resentimientos con instituciones eclesiales. Gracias a ellas hoy me encuentro aquí, ahora, cada vez más enamorado de una humanidad variopinta que no cesa de superar sus propios retos. Y parafraseando a Rabindranath Tagore, me permito citar uno de sus versos:

			Busqué a mi Dios, y mi Dios me eludió.

			Busqué a mi alma, a mi alma no encontré. 

			Busqué a mi hermano y encontré a los tres.

			Este libro no pretende enseñar nada que otros no hayan dicho con sabiduría y lucidez. Tan solo pretende acompañar un trecho de travesía del desierto a quien se sienta descreído o tenga sed en su agnosticismo. Lo ofrezco también a quien no tuvo más remedio que ahogar el grito del alma y a quien crea que ya es llegada la hora de apuntarse a un nuevo amanecer.

			José María Doria

		

	
		
			Introducción

			El subtítulo de este libro alude a una visión transpersonal del Evangelio. La introducción siguiente contiene 10 reflexiones que, partiendo de una visión particular del mundo actual, adentra su mirada sobre los 3 niveles fundamentales de consciencia al tiempo que examina temas como la espiritualidad, la religión y la figura de Jesucristo. Finaliza proponiendo un método para reconvertir la lectura en una aventura. 

			El pilar desencadenante de tal aventura es la figura de Jesucristo que, de alguna forma, protagoniza silencioso el trasfondo de la sabiduría del corazón con 40 de sus frases que conforman un código perenne sobre el amor universal. 

			Aunque la parte dinámica está en el recorrido de los 40 pasos, recomiendo no soslayar la lectura de este largo preámbulo, y más bien hacerla a pequeños sorbos.

			 1. Nuestro mundo.

			 2. Siglo xxi: la aceleración evolutiva.

			 3. La consciencia.

			 4. Los tres grandes niveles de consciencia.

			 5. Espiritualidad y religión.

			 6. Una luz, muchos colores.

			 7. Consciencia y amor.

			 8. La figura de Jesucristo.

			 9. Jesucristo visto desde cada uno de los 3 niveles.

			 10. Este libro: un proceso y una aventura.

			1. Nuestro mundo

			A poco que ensanchamos la mirada y nos adentramos en la vida humana no tardamos en comprobar que en este mundo hay muchos mundos. Conforme los medios de comunicación han ido alcanzando lugares remotos, hemos ido saliendo de nuestra encapsulada realidad y asombrándonos ante las variopintas formas de vida. No hemos tardado en comprobar que diversidad de creencias y maneras de vivir tan rotundamente diferentes funcionan tan bien o mejor que las nuestras. Estamos superando la mirada narcisista y ganando en amplitud y tolerancia.

			El imparable desarrollo nos ha permitido devenir no solo inteligentes, sino también conscientes; es decir, capaces de darnos cuenta de que nos estamos dando cuenta. Esta dimensión de la consciencia ha ido más lejos que las reglas morales, que en sí mismas son relativas a cada cultura, al tiempo que ha pasado a ser la vara de medir nuestra evolución. 

			El eje fundamental parece girar entre quienes «se dan cuenta» y quienes «no se dan cuenta», una diferencia que no solo señala indirectamente el grado de consciencia y compasión que un ser humano puede llegar a experimentar, sino también la capacidad de elegir libremente sus propias conductas. Es decir, una diferencia entre quienes actúan igual que robots programados y quienes se sienten capaces de poner rumbo al destino que eligen vivir. 

			2. Siglo xxi: la aceleración evolutiva

			Como humanidad en proceso de devenir consciente, somos testigos de una gigantesca aceleración evolutiva. En los cien últimos años hemos progresado más velozmente que en los dos millones de años que el homínido lleva evolucionando sobre este planeta. 

			Existe una conocida analogía publicada por Peter Russell en su obra Un agujero blanco que compara el desarrollo evolutivo de la Humanidad en el planeta Tierra con la construcción de un edificio. En esta metáfora, la primera planta corresponde al año 1 de aquella remota esfera planetaria recién conformada y el último piso, el 108, al momento actual del siglo xxi. Russell recorre la historia de este planeta que nació hace más de 5.000 millones de años y sube por el edificio citando los hechos más relevantes que han sucedido durante las 108 plantas. Tal vez nos sorprenda lo que se descubre en ese viaje.

			Peter Russell dice: 

			Las primeras células o entidades vivas tardaron en aparecer muchos millones de años, tantos como el equivalente a 25 plantas del rascacielos; los organismos pluricelulares surgieron en la planta 80 y los crustáceos no dominaron los mares hasta la planta 94. Los peces aparecieron en la planta 95 y se arrastraron a tierra firme en la 99. Los dinosaurios aparecieron en la planta 104 y, atención, los mamíferos lo hicieron en la última planta, la 108. ¿No sorprende el hecho de que seamos una especie de aparición tan reciente?

			El Homo erectus comienza a caminar cuando está a tan solo unos centímetros del techo. Los faraones de Egipto y los imperios griego y romano a unas décimas de milímetro por encima. El Renacimiento ocupa dos centésimas de milímetro del techo, es decir, el grosor que una fina capa de pintura a milímetros del final del edificio. La Edad Contemporánea, la era de la microinformática, el poder nuclear, los viajes al espacio y el calentamiento del planeta, aunque para nosotros constituyan una verdadera revolución, conformarían una capa tan fina que resulta inmedible.

			Al parecer, somos una parte insignificante de la trayectoria de vida sobre este planeta en el que a veces nos sentimos dueños y señores. Y también parece claro que aumentamos vertiginosamente la velocidad de evolución y progreso. De hecho, hasta hace un siglo la Humanidad duplicaba sus conocimientos cada 300 años, pero en los años noventa del siglo xx esta velocidad se aceleró de tal forma que se duplicaba cada 4 años. Se calcula que en el año 2020 se duplicará cada 73 días. ¿Qué sugiere esta aceleración?

			Entre otras cosas, tal vez nos sugiera que la Humanidad del presente siglo va a ser testigo de un salto insospechado. Puede decirse que hemos nacido en un «momento frontera», entre una forma de vida que se aleja veloz y otra nueva que emerge como una revolución de la consciencia hacia un nuevo paradigma. Nuestra imaginación se queda corta frente a lo que parece avecinarse.

			Yuval Noah Harari en su libro Homo Deus refiere así el contexto actual: 

			Para los hombres de ciencia, la muerte no es un destino inevitable, sino simplemente un problema técnico. Nuestras mejores mentes no pierden el tiempo intentando dar sentido a la muerte; por el contrario, están concentradas investigando los sistemas fisiológicos, hormonales y genéticos responsables de la muerte. Se trata de «matar a la muerte». Millones de nanorobots habitarán nuestro cuerpo, abrirán vasos sanguíneos bloqueados, combatirán virus y bacterias, eliminarán células cancerosas e incluso paralizarán el proceso de envejecimiento. 

			En 2050 muchos humanos se convertirán en «amortales». Desgraciadamente, la mayor parte de los estudios científicos se financian porque alguien cree que puede llegar a alcanzar algún objetivo político, económico o religioso, lo que significa que la investigación científica solo puede florecer en alianza con alguna religión o ideología. La ideología justifica los costes de la investigación.

			Estamos comenzando a quebrar las leyes de la selección natural, sustituyéndolas con las leyes del diseño inteligente. Manipulamos seres vivos inteligentemente. Kac creó un conejo fluorescente en laboratorio con un embrión de conejo blanco corriente y un gen de medusa verde fluorescente. Lo llamó «Alba». Siempre lo hemos hecho; sí, siempre hemos castrado a nuestros animales y humanos. La ingeniería podrá crear cíborgs, seres que combinan partes orgánicas e inorgánicas, insectos espías. La cultura se está liberando de los grilletes de la biología. 

			Ante el vértigo del progreso tecnológico, muchos confiamos en otro tipo de progreso intangible de carácter profundo: el imparable despertar de la consciencia. La ciencia avanza, pero la conciencia no cesa de expandirse con todo lo que ello significa en lo referente a valores, autocuidado y coherencia. El despliegue de la autoconsciencia nos va a permitir no olvidar que la tecnología no es el fin, sino la herramienta.

			Como Humanidad anhelamos dejar atrás la miopía de la hostilidad y abrir el gran corazón para dejar aflorar el respeto y la bondad. Seguimos buscando una felicidad que la tradición espiritual ha visto como resultado de un proceso que tiene lugar dentro del cuerpo más que como consecuencia de acontecimientos del mundo exterior. Entretanto, nuestro ego se encuentra permanentemente insatisfecho mientras las voces de sabiduría milenaria recuerdan una y otra vez que «la salida está dentro».

			En la era contemporánea, sistemas informáticos cada vez más complejos y potentes de inteligencia que denominamos «artificial» se van a ocupar de lo que entendemos por «trabajo». De hecho, el trabajo para muchas personas sigue siendo una carga en sintonía con el mandato bíblico, «ganarás el pan con el sudor de tu frente», en vez de ser considerado como una gozosa oportunidad de autorrealizarnos y servir a la Humanidad. 

			Pareciera que el ser humano ya no quiere «ganar el pan» procediendo durante ocho horas diarias a controlar procedimientos y a tomar decisiones en el panorama de opciones de la era digital. Se diría que a lo largo de nuestro desarrollo hemos actualizado capacidades creativas insospechadas que nos hacen sentir que valemos para algo más que aquello en lo que ocupamos el día a día. Intuimos que estamos «diseñados» con capacidades que claman ser aplicadas más allá de las rutinas mecánicas que esclavizan todavía a muchas personas a trabajos planos, aburridos y repetitivos. 

			Aspiramos a una vida en plenitud que minimice aspectos tales como trabajar para pagar una hipoteca, sacar adelante a los hijos y ver una serie por las noches a costa del sueño. Tarde o temprano necesitaremos que el modelo económico global provea a todos los habitantes de este planeta de una «renta mínima universal» que permita vivir a cada ser humano con suficiencia y dignidad. Será el momento de desplegar capacidades creativas y contemplativas más profundas.

			En este contexto vamos a transitar del carbono que conforma nuestros actuales cuerpos a la prometida silicona, más apta para viajes espaciales. Nos preguntamos: ¿cómo evolucionarán nuestras percepciones internas de la verdad, la bondad y la belleza? Conforme nos interiorizamos y descubrimos en nosotros potenciales insospechados, habrá quienes piensen que sentimientos de tal magnitud solo pueden ser comprendidos en el ámbito translógico que late en los niveles profundos del silencio consciente.

			Al tomar consciencia de la mencionada superaceleración evolutiva, nos preguntamos si existe un «final de la evolución». Resulta probable que la espiritualidad del despertar no esté reñida con el despliegue de una psicotecnología de la transformación de la conciencia en la que se ofrezcan metodologías para la superación de la dualidad y reunión en la Unidad como destino.

			Según Theilhard de Chardin, una energía tan singular como la de la Humanidad parece destinada a desarrollar una masa amorosa tal que, de pronto, un día nos convertiremos en una supernova espiritual, una estrella radiante de amor y luz. Este osado visionario también señaló que la Humanidad se mueve hacia el Punto Omega, un punto de luz espiritual que brilla en infinitud y totalidad. 

			¿Llegaremos algún día a habitarnos en el centro quieto del huracán? ¿Será este destino el fin del mundo que conocemos? Lo que sí parece es que podemos elegir pensar que nos reconoceremos como seres de luz y amor en el tiempo cero. Una de sus más inspiradas ideas fue recogida en una sola frase:

			«No somos una criatura humana en una aventura espiritual, sino una criatura espiritual en una aventura humana».

			¿En qué devendrá el Homo sapiens? A veces no encuentro otro nombre que el de Homo lúcidus para señalar el resultado de la revolución de la consciencia actual. ¿No es acaso la luz de la consciencia y, en consecuencia, la lucidez lo que se avecina imparable, aunque tengamos que atravesar diversas contracciones de parto?

			3. La consciencia

			El Aspecto Vida sobre este planeta se inició encarnando en aquella primera ameba, un ente unicelular de máxima simpleza. Hemos necesitado millones de años para lograr formas tan sofisticadas como la del complejo neocórtex de un Buda o el radiante corazón de Jesucristo a través de las cuales pudiera expresarse la sabiduría y el amor universal. 

			La propia ciencia moderna confirma que la mencionada carrera de la complejidad celular se corresponde con la carrera paralela de la consciencia. Esto lleva a pensar que, conforme más compleja se hace la materia orgánica de nuestros psicocuerpos, más profunda será la identidad que se nos revela. 

			Hay ya suficientes estudios que evidencian el hecho de que la consciencia utiliza al cerebro para manifestarse. En este campo, una de las aportaciones magistrales de Ken Wilber, que se inspira en múltiples cartógrafos de la experiencia interior, ha sido la de conformar un mapa de los niveles de consciencia que permite comprender de dónde venimos, cuál es el nivel de consciencia en el que actualmente nos encontramos y a cuál nos dirigimos.

			Wilber ha elaborado una escala de tres grandes niveles: 

			1-prepersonal.

			2-personal. 

			3-transpersonal. 

			Esta teoría ha supuesto el punto de partida para comprender los pasos de la evolución que, partiendo desde un vivir la vida como la viven los durmientes de un sueño, avanza hasta el pleno despertar. Y de la misma forma que en la evolución del psicocuerpo humano reconocemos la etapa de la infancia y la juventud, para llegar a la madurez y culminar en la vejez no resulta difícil identificar la travesía paralela de la consciencia que comienza en el nivel 1 preconsciente o prerracional, y conforme evoluciona accede al nivel 2, consciente o racional, para finalmente alcanzar un ámbito más sutil y profundo en el nivel 3, supraconsciente o transracional.

			Es importante destacar que cada nivel progresivo de consciencia no solo incluye y trasciende al anterior, sino que, a su vez, determina una concepción distinta de la realidad. Esto no sucede porque haya 3 mundos distintos, sino porque en cada etapa tenemos percepciones diferentes, las que corresponden a cada de nivel de consciencia. 

			En realidad, cada uno de los tres mencionados estadios conlleva una mayor inclusión. Por ejemplo, quienes habitan en el nivel 3 transpersonal devienen capaces de darse cuenta de sus pensamientos. Quiere esto decir que la corriente de pensamientos pasa a ser un objeto visto. El sujeto entonces puede discernir sobre sus pensamientos e incluso trabajar con ellos. Con dicha capacidad, la persona experimenta que su identidad es autorreconocida como el observador más que como el pensador. 

			Robert Kegan afirma: «No conozco mejor modo de resumir el desarrollo que señalar el momento en que el sujeto de un estadio acaba convirtiéndose en objeto del sujeto del siguiente estadio».

			La mente de un niño es mágica y no puede comprender, por ejemplo, la realidad del sexo o de la muerte. Cada uno de los tres niveles mencionados: 1-prepersonal o preegoico, 2-personal o egoico y 3-transpersonal o «más allá del ego» se enfrentan a sus correspondientes obstáculos evolutivos y se desarrollan con sus consiguientes prioridades. 

			Para ir más allá del ego, es decir, para incluirlo y trascenderlo, necesitamos haber conformado previamente dicho ego. Lo mismo puede decirse del nivel transpersonal. No es posible saltarse un escalón y pasar del nivel prepersonal al transpersonal sin reconocer suficientemente el escalón intermedio del «nivel personal», con sus sombras y vericuetos psicológicos. 

			La conciencia colectiva de la sociedad también ha ascendido un escalón trascendiendo la antigua visión del llamado viejo paradigma mecanicista por el actual integral u holístico: 

			Dice Ken Wilber: 

			Se llamaba viejo paradigma al newtoniano-cartesiano, analítico, divisivo, patriarcal, sexista, racista, racional, divisivo, determinista, fragmentador, jerárquico, estructura rígida, mecanicista, etc. Y se describe al nuevo paradigma como capaz de resolver todos los problemas que nos aquejan y aportarnos éxtasis como especie humana. Se le caracteriza por una visión inclusiva sistémica, orientada a procesos, colaboradora, red de la vida, sentimiento por encima del pensamiento, igualitaria en lugar de jerárquica, unitiva, armonizadora, ecocéntrica en lugar de egocéntrica, inclusivo-gayacéntrica, que no procede de la cabeza, sino del corazón.

			4. Los tres grandes niveles de consciencia

			Dado el papel fundamental que en la vida espiritual actual tiene la consciencia, el mensaje de este libro no estaría completo si no se explicara brevemente el trasfondo de cada uno de los tres grandes niveles de consciencia. No es de extrañar que el lector se vea reflejado en alguno de los tres escalones que seguidamente se desarrollan, e incluso se identifique con partes concretas de cada uno de los tres. Téngase en cuenta que, aunque para explicar el diseño evolutivo se utilice la metáfora de una escalera de tres grandes peldaños, el proceso de la consciencia en sí mismo está más allá de una visión estrictamente lineal o excluyente. 

			1-prepersonal

			En el principio somos inconscientes y no tenemos la plena responsabilidad de nuestros actos. Desde este nivel 1-prepersonal se vive en la carencia propia de la ignorancia y la inconsciencia como causa raíz de la enfermedad y del sufrimiento. En este nivel, el ser humano se mueve determinado por impulsos instintivos de placer y afán de poder, sin contar con el concurso de la reflexión y la autoconsciencia. 

			En este escalón el fin justifica los medios y, al igual que los niños, no somos capaces de ponernos en el lugar de los demás. Puede decirse que en el nivel prepersonal somos seres egocéntricos: el mundo gira alrededor del yo y para el yo. Los demás seres son instrumentos que se pueden manipular para lograr los propios objetivos; todavía no empatizamos con emociones ni necesidades ajenas. La concepción del amor de pareja en esta etapa se basa en un «te quiero porque te necesito» y en el «no podría vivir sin ti».

			En el nivel 1-prepersonal hay apego e identificación con las propias creencias. Tal identificación es causa de ciego fanatismo por el que incluso se entablan guerras, se tortura o se deviene mártir. Es un estadio caracterizado por lealtades inconscientes y por la fe a figuras sanadoras que resuelvan «desde fuera» lo que no se sabe todavía gestionar desde el reconocimiento interior. Ante la presencia de conflictos y desacuerdos, quienes habitan en este nivel prepersonal sienten que están en lo cierto, que son los demás quienes están errados o que el «mundo es malo». 

			En este nivel las creencias religiosas son intocables, la patria y los grandes conceptos de salvación o catástrofe apocalíptica constituyen identidad. Quienes transitan por este nivel no disponen de un afinado discernimiento y, por tanto, son manipulables por uniformes, sotanas, túnicas e iconos corporativos. Al igual que en la etapa infantil, en este escalón, al carecer de criterio, también pueden manejarnos los medios de comunicación, y giramos como las veletas ante las grandes mareas de opinión. 

			El nivel 1-prepersonal corresponde a la era de las idealizaciones e idolatrías propia de la infancia, etapa en la que se idealiza a los padres, a los profesores, a las figuras míticas como el mago Merlín o lugares que evocan lo sobrenatural. En la preconsciencia adoramos objetos mágicos, sitios donde se dice que hubo apariciones; nos postramos ante vírgenes milagrosas, santos y avatares; idealizamos las creencias heredadas y a las personas objeto de la propia fascinación. En este nivel no hay consciencia de que tras la idealización subyace una carencia todavía no reconocida. 

			Conforme vamos creciendo y madurando en inteligencia y consciencia, accedemos al nuevo nivel 2-personal.

			2-personal

			Mas tarde, aquel ser humano prepersonal tiene sed de una mirada que trascienda el poder que se ve otorgando a magos, piedras, extraterrestres, maestros espirituales, invocaciones poderosas, santos y dioses. Comienza el camino que transita del pensamiento mágico y mítico a un progresivo sentimiento de independencia y autonomía. Siente cómo evoluciona su consciencia y, a menudo, mediante una crisis, ya sea de pérdida de pareja, de salud o de desposesión económica, sucede la transformación. Este ser humano se desprende del pasado y alcanza el segundo escalón de consciencia o nivel 2-personal. 

			En este segundo nivel, la persona vivencia el proceso de individualización mediante el que se desprende de identificaciones anteriores con mitos y mandatos sistémicos, tanto familiares como sociales. El joven «deja la casa familiar» en sentido amplio y busca su camino, su identidad y sus prioridades; sabe que debe desaprender los programas de pensamiento insertados en su inconsciente y dejar salir su propia versión de la realidad. Intuye que debe vivir en propia carne sus aciertos y errores para ir conformando un ego sano y seguro. El alejamiento de la familia y, a menudo, de la vida de su ciudad, con su impersonal entorno, lo ayudan a descondicionarse del «qué dirán». Quiere ser su propia referencia y se busca a sí mismo.

			El que va deviniendo «adulto en consciencia» observa de forma progresiva sus soterradas sombras, sus anhelos, sus pautas erróneas, y comienza a tornarse consciente para reajustar sus capacidades a los objetivos de su nueva etapa. Es el tiempo de la soledad y del desencanto. Tras la desidentificación con sus figuras míticas de poder y protección, se siente huérfano de Dios y de los ritos mágicos que constituían el anclaje a su protectora religión. Se siente abandonado de santos o de otras figuras ejemplares que, como poseedoras de poderes sobrenaturales de curación, tanto le consolaban y protegían. Es la época del existencialismo, del sinsentido, del materialismo racionalista que se proyecta con desencanto hacia todos los rincones. Es la etapa en la que el mundo del sentir queda relegado ante la aparición del pensamiento cientificista y pragmático que trata de colonizar todos los ámbitos de la existencia. 

			Quien transita por el nivel personal siente nihilismo y soledad. La versión canónica y religiosa del pasado ya no le sirve ni consuela y, sin embargo, aun en su agnosticismo padece sed de trascendencia sin saber cómo encontrar de forma transreligiosa la reunión y la conciliación interior. Los términos «espiritualidad», «Dios» o «lo sagrado», le suenan a creencias infantiles, y aún no tiene recursos para reconvertir sus carencias en conciencia de plenitud. 

			En realidad, es una etapa de negación del pasado, de parricidio sutil y de rebeldía ante el reciente niño ingenuo que antes encarnó, un niño que se lo creía todo. En esta etapa, los sacerdotes que ayudaban a los humanos con la fe ya no pueden ayudar a quienes carecen de ella. Nacen entonces las figuras del psicólogo, coach, psiquiatra y terapeuta que, como expertos de la mente, tratarán de comprender y aportar recursos para superar los conflictos. 

			En el nivel personal ya no somos tan egocéntricos como en el nivel prepersonal, ahora estamos identificados con nuestra familia, con nuestros amigos, con nuestro trabajo, con nuestro grupo de crecimiento y con nuestro equipo de fútbol… Se diría que el círculo de compasión y consciencia se ha ensanchado y nos hemos tornado «etnocéntricos». Sentimos dolor por lo que pueda afectar a «nuestra gente» y, aunque nos pueda importar lo que les pasa a los hijos de los demás e incluso a quienes sufren la guerra en otras naciones, no nos sentimos impulsados a colaborar proactivamente para aliviar o resolver lo que no nos afecta directamente. El pragmatismo se impone: «Bastante tenemos con cuidar de los nuestros como para amargarnos por otros por los que poco o nada podemos hacer». La concepción y alcance del amor de pareja en esta etapa se libera de las pasiones y se basa en un «te quiero porque te elijo para quererte y pongo mi voluntad en quererte».

			Esta etapa personal se despliega a menudo tras el paso por la universidad y el consiguiente ejercicio de racionalización. Se trata de un tiempo en el que aprendemos a conceptualizar. Reconocemos que la ciencia nos ha liberado de la superstición y de la magia y comprobamos que una pastilla es más eficaz que un exorcismo o una danza a la Madre Tierra. Aun así, a quien vive en este nivel nada termina de llenarlo, va detrás de cada zanahoria que le promete escapar del desencanto: sexo, compras, obsesión por los hijos, deseo de poder y, a menudo, evasión y drogas para retroceder, aunque sea por un rato, al estado anterior de conciencia prepersonal en el que vivir fusionados a la familia, la religión e incluso a los apasionados nacionalismos que todavía constituyen identidad.

			En el nivel personal vivimos todavía en el personaje, ya sea el del artista, el exótico, el original, el formal... Nuestro ego necesita ser reconocido y apreciado conforme a su deseo de prestigio, poder y adquisición de más dinero que el que se pueda necesitar. Los intereses personales priman sobre los colectivos y el descreimiento por la pérdida de las identificaciones con los mitos lleva a un sano egoísmo necesario para pasar al nivel de consciencia siguiente. 

			Poco a poco la consciencia se expande y, tras el aprendizaje que conllevarán las propias caídas y fracasos por conductas sombrías, se desprenden las ilusiones y se descubre también la cara oscura del éxito. La evolución de este estadio conlleva el desarrollo de un yo funcional y convencional que sirva de vehículo sano al testigo o yo transpersonal.

			3-transpersonal

			En la víspera del nivel transpersonal el peregrino ya siente sed de sentido, así como de mayor frescura y espontaneidad; echa de menos una más cálida dirección interna que concilie su anterior separatividad. Quien transita por este nivel sin saber del todo qué le pasa está abriendo la dimensión profunda de su corazón y entrando en la banda transpersonal de la consciencia. Ha logrado construir un ego independiente y ya es «alguien» en su círculo de pertenencia. Como dice Jack Engler: «Antes de poder ser nadie, uno tiene que ser alguien». Una frase que señala el progresivo desprendimiento de caretas y personajes con los que el ego transita hacia la transpersonal vacuidad de lo profundo.

			En dicha frontera se enfrenta a una nueva crisis de transformación por la que se desprende del equipaje de racionalizaciones, activa su inteligencia cardíaca y «comprende». Con esta nueva apertura ya no es el intelecto el que procesa información y fabrica deducciones, sino el ser que también accede a comprensiones súbitas que no parten solo de la mente lógica, sino de una dimensión más profunda e intuitiva en la que surgen sincronías sin pérdida de la visión global.

			El ojo de la consciencia se ha abierto todavía más, y cuando asciende al primer peldaño del nivel transpersonal se despliega el «testigo interior». Se trata de una capacidad que permite observar los propios procesos internos, es decir, darse cuenta de cuáles son en cada momento los verdaderos intereses y motivos que subyacen tras cualquier acción. La emergente Conciencia Testigo es una nueva competencia por la que darse cuenta de las soterradas corrientes de actitud mediante la observación de los vaivenes del propio ego desde una especie de observatorio interno que atestigua sin juicio condenatorio alguno. 

			En este estado somos conscientes de que el testigo verdadero o yo observador puro nunca puede convertirse en objeto observado; no puede ser visto porque es el verdadero vidente, es la apertura en sí misma, un vacío claro, la vacuidad pura. En realidad, se comprende que la meta, el objetivo primordial del estado del testigo, consiste en ver el mundo «tal cual es».

			En este nivel ha ocurrido algo tan grande como es la ampliación de la propia identidad que ya se autorreconoce en un más allá del pensamiento y la razón lógica. La desidentificación con la corriente de las propias ideas que son reconocidas como meros «pensamientos», permite relativizar lo que antes tanto alteraba. 

			En este nivel, el monasterio y el mercado se han integrado. El silenciamiento del nivel profundo permite vislumbrar la espaciosa esencialidad. Quien transita por este nivel de consciencia se reconoce viviendo de dentro afuera, es decir, desde su ser profundo. Al vivirse en un estado de atención sostenida también se da cuenta de las corrientes de sensaciones, pensamientos y emociones que fluyen por su psicocuerpo. La emergencia de la Conciencia Testigo u observador interno le ha provisto de una identidad caracterizada por una insospechada neutralidad. Dicha entidad «observadora» también es capaz de ver los múltiples juicios y evaluaciones que la propia mente pensante hace sobre lo que observa.

			La vida en este nivel se va convirtiendo en un camino hacia el desprendimiento de identificaciones, al tiempo que se dejan atrás suposiciones y prejuicios que latían enterrados condicionando la percepción. El testigo interior es neutral y no tiene miedo porque es el testigo incluso del miedo. Como consecuencia, y al ser también el testigo del sufrimiento, no solo está libre de ese sufrimiento, sino que su poder de atestiguación es en sí mismo liberador.

			En este nivel la moral ha dejado paso a la ética de los valores. El círculo de compasión se amplía a todo ser sin distinción de raza, nacionalidad o sistema de creencias. El ser humano que lo experimenta comienza a pensar y sentir «en mundial». Quien transita en la dimensión transpersonal no se conduce por su sistema de creencias, a las que considera «programas mentales», sino que se guía por la inteligencia del corazón. 

			En el nivel transpersonal se reabre la dimensión de lo sagrado, entendiendo como sagrado todo aquello que puede conducirnos a un mayor conocimiento y consciencia de nosotros mismos. Lo sagrado es ahora vivido como algo liberado de ideologías, dogmas, doctrinas y corrientes filosóficas que se desprendieron en el anterior nivel personal, a menudo tan racionalista como agnóstico. Lo sagrado abre la puerta a la vivencia del amor sin objeto y al abrazo de la Humanidad tal cual es.

			Dios ya no es propiedad de las religiones, sino una dimensión totalizadora e inefable que se siente en lo profundo. Ahora el ser esencial es la fuente de la consciencia y el referente divino que trasciende configuraciones patriarcales y antropomórficas anteriores, como el Gran Padre o la Gran Madre. 

			La vivencia de Dios es a menudo considerada como un estado de conciencia que, de forma íntima y silenciosa, se reconoce como la llama del corazón, como la fuente del amor y el océano infinito de consciencia: unidad que maravilla de paz al alma humana en su radiante vacuidad. Se abre así, de manera natural, la salida de la dualidad mental y de sus múltiples proyecciones para, finalmente, vivenciar el «no dos» como peldaño previo a la mencionada Unidad. 

			Los upanishads tienen un dicho: «Donde hay otro, hay miedo». 

			En el nivel transpersonal dejamos de ser exclusivamente etnocéntricos para ensanchar aún más el círculo de consciencia y compasión y devenir «mundicéntricos». Ya no cuenta solo el «nosotros», sino todos los «múltiples nosotros» que puedan existir. Se palpita en el alma del mundo y, en peldaños todavía más adelantados, se ensancha nuestro ser a la consciencia cosmocéntrica, una realidad que siempre fuimos sin saber que lo éramos: totalidad e infinitud. 

			En este estadio transpersonal se redescubre la sencillez y la inocencia del «niño divino» que late dentro de uno mismo. Se vive en un ahora atemporal que permite desempeñar las funciones cotidianas en estado de presencia. Quien vivencia este estadio es capaz de observar las exageraciones que su propio ego comete y centrarlo de nuevo con la misma ternura con que trataría a un hermano pequeño. La consciencia transforma y armoniza lo observado y, con ello, el ego se alinea al propósito último adoptando su mejor versión.

			Cuanto más se profundiza en la consciencia más espaciosa vacuidad se va reconociendo. Así lo explica Wilber:

			Nos desidentificamos del ego, de la contracción de nosotros mismos, de la sensación de identidad separada, y reconocemos nuestro yo verdadero, nuestro rostro original, nuestra consciencia crística, nuestra mente búdica, el testigo puro. Vives una sensación de libertad, de inmensidad, de profundidad, de expansión temporal y de transparencia clara y profunda. 

			La vida se convierte en un gozoso servicio para la liberación de todos los seres. Quien se halla en dicho estado se siente unido a la raíz del Misterio y, día a día, pone un granito tras otro en el propósito de habitarnos en una Humanidad consciente, creativa, colaborativa, compasiva y despierta.

			1-prepersonal: Al principio veía a Dios en todo. 

			2-personal: Más tarde Dios dejó de existir, dejé de verlo. 

			3-transpersonal: Finalmente lo siento en el corazón de todas las cosas. 

			5. Espiritualidad y religión

			Espiritualidad y religión parecen similares y, sin embargo, son bien distintas. La religión se define como un conjunto de creencias, normas y ceremonias de oración o sacrificio con las que se reconoce la relación con la divinidad (un dios o varios dioses). Por su parte, la espiritualidad refiere el vínculo entre el ser humano y el Misterio, llámesele Dios o divinidad. 

			La religión ha tratado de ser el nexo para desarrollar esta relación. La religión trata de potenciar virtudes y de refinar la actitud de las personas para propiciar el acto de religarse con el Misterio. La espiritualidad, por su parte, es una vivencia íntima y silenciosa que sucede en el núcleo de la esencia. 

			La dimensión espiritual de la vida no se abre por el simple hecho de tener unas creencias «implantadas» por la familia. Tampoco tendrá garantías de espiritualidad quien «cumpla» con los ritos que tratan de satisfacer al modelo de Dios que preside cada Iglesia. La espiritualidad es una vivencia profunda y transformadora de unidad o totalidad que despliega el amor y la conciliación. En este sentido, la vivencia espiritual conlleva no solo la confianza que se deriva de la paz e infinitud de la presencia, sino también la certeza intuida de que puede alcanzarse un estado de no dualidad o unidad vacua como meta de la evolución humana.

			Valga la metáfora de que la religión es el grifo mientras que la espiritualidad es el agua. Como dice el teólogo Enrique Martínez Lozano «religiones hay cientos y, sin embargo, espiritualidad hay tan solo una». Y añade que «mientras las religiones se basan en libros sagrados, la espiritualidad busca lo sagrado de todos los libros». Así como la religión tiende a juzgar y reprimir, la espiritualidad reconoce la inocencia primordial que nos constituye y libera. La religión se apoya en dogmas incuestionados y promete la perpetuidad del yo persona; por el contrario, la espiritualidad libera del yo y trasciende todo dogma. Y así como la religión trabaja con cierta carga de premio y amenaza, la espiritualidad invita a descubrir el camino hacia la unidad presentida y anhelada.

			La religión ha sido la gran unificadora de la Humanidad debido a su fundamento mítico y al papel del dinero y de los imperios. Voltaire explica su visión con mucho sarcasmo: «Dios no existe, pero no se lo digáis a mi criado no sea que me asesine durante la noche. La verdad es que un único sacerdote suele hacer el trabajo de cien soldados de manera mucho más barata y eficiente».

			La religión puede definirse como un conjunto de métodos y reglas que, valga la metáfora, nos hablan de la «manzana»: señalan a qué sabe, cómo buscarla, cómo llegar hasta ella, cómo tomarla en nuestras manos y cómo comerla. La espiritualidad, por su parte, la muerde, la saborea y calla. Tan íntima vivencia es de tal magnitud que no puede estar condicionada por credos, iglesias, ideologías ni doctrinas. 

			Como dice Ana Gutiérrez: 

			Cada religión nació tras el despertar de un ser humano privilegiado que accedió de pronto a la lucidez. A partir de su misteriosa vivencia, se formó una comunidad con ritos orientados a perpetuar aquel milagro del «descubrir», tratando de evocarlo cada día y de no perder el tesoro de la cosmicidad manifestada. Los verdaderos «espirituales» son coetáneos del «iluminado», sus experiencias se basan en lo visto y oído de él. Por eso no tienen dudas, ya que además comparten el código de sus enseñanzas, aunque sean en «parábolas», pues se refieren a hechos cotidianos de su cultura. La siguiente generación es diferente porque sus experiencias son «internas», es decir subjetivas, y pueden ser «erróneas». Para evitar la degradación del mensaje tienden a institucionalizarlo con el fin de asegurar la transmisión y la interpretación original. Esto es la religión: un intento de hacer perdurar la espiritualidad, pero con muchas limitaciones.

			Parece que la paz no se logra tan solo con el final de las guerras, sino que acontece como un estado que reconoce una fraternidad de origen y sin fronteras. Nuestro pasado como humanidad, por fanático que haya sido, merece reconocimiento, porque paso a paso, desde aquel asustado cromañón hasta llegar al despertar que revelaron seres como Cristo, Lao Tsé, Buda, Leonardo, Zoroastro, Mahoma... hay una intensa y dolorosa carrera. Convendrá respirar la historia de nuestros antepasados y reverenciar la dignidad con la que vivieron el dolor del nacimiento al actual amanecer de la autoconciencia. Hoy podemos disfrutar de ese logro evolutivo llamado espiritualidad que, trascendiendo los dogmas, permite que cada ser racional y consciente construya su propia «religión a la carta».

			Desde la dimensión transpersonal no se lucha contra el error ni se entablan cruzadas contra las conductas no deseadas; más bien se trabaja en la conversión del error en comprensión y experiencia. La espiritualidad conlleva un despertar continuado por el que «ensanchar la olla» y generar vínculos de fraternidad entre todos los seres vivos que habitamos la Tierra.

			Todo ello nos puede llevar a preguntarnos:

			¿Sobrevivirá la religión tal cual la conocemos? 

			Es posible que, para ser compartida y transmitida, la experiencia espiritual necesite siempre algo parecido a lo que hoy llamamos religiones. Quizás los llamemos paradigmas, pero de alguna forma tendrán la misma función.

			¿Se integrarán todas las religiones en una religión universal?

			¿Desarrollará cada respectiva religión las propuestas que necesita cada nivel de consciencia?

			Dice Wilber en La religión del futuro: 

			Del mismo modo que cuando hablamos de una gastronomía internacional no nos referimos a combinar todos los alimentos en una comida mexicana, cuando insistimos en la necesidad de contar con una espiritualidad integral no estamos abogando por la combinación de todas las religiones en una sola religión universal. Lo que se pretende es que los individuos que se encuentren en los estadios transpersonales tengan la posibilidad de acceder a versiones integrales de su propia fe.

			En todas las culturas del planeta hay un gran número de personas en cualquiera de los mencionados estadios evolutivos. Y todos ellos ven, oyen, experimentan e interpretan una versión diferente del Evangelio, dharma o dogma que se les presente. Por ello, la espiritualidad no tiene que verse obligada a dirigirse a cada individuo en el lenguaje de la postura ortodoxa oficial, sino en el lenguaje correspondiente al nivel de desarrollo en el que se encuentre la persona.

			La mayor parte de las religiones, incluso disponiendo de conocimientos y propuestas para quienes se hallan en los niveles 2-personal y 3-transpersonal, se quedan oficialmente «estancadas» en la «versión mágica» del nivel 1-prepersonal. En el caso, por ejemplo, de Jesucristo se siguen ofreciendo versiones de su figura correspondientes al nivel 1-prepersonal que describen a un héroe del amor infinito que, dotado de superpoderes y nacido de una madre virgen, resucita muertos, multiplica los panes y muere sacrificado por nuestros pecados para luego resucitar y elevarse a los cielos. 

			Esta versión encaja a la perfección en la inicial conformación de la mente mágica de un niño. La mente infantil no puede comprender la idea transracional del Todo o de Dios desde una perspectiva transracional y profunda. El niño, la humanidad infantil, necesita creer en un poderoso superpadre que, si obedecemos, apartará de nuestra vida el dolor.

			Una gran parte de las religiones no pueden permitirse el lujo de difundir prácticas ni voces oficiales dirigidas a quienes se encuentran en un espacio translógico de nivel 3-transpersonal. Si la Iglesia emitiera mensajes de nivel 3 correría el riesgo de debilitar la fe ciega sobre el mito de un todopoderoso en los cielos que alimenta apropiadamente a los creyentes de nivel 1-prepersonal. Peligraría el refugio y consuelo que acompañan a un gran número de seres humanos que todavía habitan en la inconsciencia propia de la infancia cultural. ¿Qué niño no busca confianza en su padre como antídoto al miedo? Tengamos en cuenta que la religión, además de buscar «transmitir el mensaje», también tiene la función de cohesionar a la comunidad. Y resulta complicado difundir un mensaje universal que no ofrezca contradicciones.

			Por el contrario, muchos seres del nivel 2-personal-racional se ven en la tesitura de dejar la religión convencional y cultivar de forma privada e íntima una espiritualidad basada en resonancias internas. Otros muchos asumen un nihilismo espiritual. 

			Citemos nuevamente a Ken Wilber, que afirma en La religión del futuro:

			Los llamados nuevos ateos, que cuentan con una capacidad cognitiva propia de nivel personal, reconocen la totalidad de la ciencia y la abrazan con una alegría permanente negando y enajenando al mismo tiempo la totalidad de la espiritualidad. Se muestran sordos a los mensajes que su inteligencia espiritual superior susurra a su oído y reprimen en consecuencia la totalidad de una espiritualidad trascendental, convirtiendo a la ciencia en su religión y creyendo en ella con un fanatismo religioso. 

			No olvidemos que quienes han sido educados en la religión han encontrado en ella un gran consuelo en la gestión de sus duelos. La religión ha ofrecido un camino evocador de virtud, aunque las explicaciones que la fundamentan se hayan quedado pequeñas y todavía se sigan ofreciendo versiones en clave infantil basadas en castigos y premios. 

			Tal y como se ha mencionado, los gestores de las religiones también han tenido elevadas inspiraciones y cometido terribles errores. En la etapa 1-prepersonal se han visto enredados en supersticiones y dogmas, teñidos de ciegas creencias por las que matar o dejarse torturar en nombre de sus respectivas creencias. Sin embargo, más tarde y conforme el ser humano ha evolucionado al nivel 2-personal, y sobre todo al nivel 3-transpersonal, la espiritualidad ha sido liberada de la religión, y Dios «ha bajado de los cielos» para residir en el corazón de todo ser.

			En el actual contexto de tránsito, el clericalismo convencional, como gestor del más allá y por tanto de la muerte, pone obstáculos al aborto y a la eutanasia al tiempo que insiste en penalizar el sexo si no se realiza en un determinado contexto, e incluso puede llegar a considerar la homosexualidad como una disfunción. La amenaza y la censura han acompañado a millones de personas que, mientras crecían y asumían la responsabilidad de sus vidas, han necesitado creer en una «policía celestial» que nos ve sin ser vista y que juzga la moral de nuestras acciones. 

			En el núcleo de algunas religiones yace la idea de un juicio final tras el cual gozar o sufrir en el más allá. Este «más allá» en forma de paraíso, de infierno o incluso de reencarnación ha sido un territorio dominado por los clérigos. A menudo, los asustados moribundos donaban sus pertenencias a sus confesores quienes, en muchos casos, con tan solo una bendición, hacían creer que podían cambiar el destino inmortal de quien moría, reorientando la ruta del alma del dolor infinito al goce eterno.

			6. Una luz, muchos colores 

			La experiencia religiosa de un niño o una niña de la India puede ser muy distinta de la de otro niño en diferentes latitudes. Por ejemplo, no es de extrañar que a los nacidos en un contexto hinduista se les aparezca, como representación del dios Ganesha, un gran elefante blanco que les promete un destino de abundancia. Por su parte, un niño nórdico puede vivir un episodio en el que Ram Kar, comandante de la flota intergaláctica de Sagitario, le anuncia un viaje a Marte para un día volver a la Tierra con mayor sabiduría. En otra parte del mundo se puede «recibir la visita» de un ángel salvador o de una Virgen hacedora de milagros.

			El ser humano puede también tener vivencias en las que sintoniza con arquetipos, como los llamados «maestros ascendidos» o incluso con la presencia de un gran avatar. Hay culturas en las que los duendes, enanos y elementales son quienes protagonizan la vivencia. No es extraño, por otra parte, que en determinadas latitudes sea el espíritu del animal el que encarne la manifestación psíquica: el águila, el puma, el lobo, la serpiente, el dragón… Cada código de percepción construye una forma distinta de percibir lo trascendente, aunque todo lo que se percibe provenga del mismo origen o núcleo de lo Uno.

			Conforme avanzamos en la escalera de la consciencia tendemos a invertir la dirección, que pasa del «desde fuera» al «dentro» (de los dioses hacia mí). Surge entonces otro camino que va «desde dentro hacia afuera» (lo que siento se manifiesta). Haciendo una similitud de lo anterior con el plano biológico, el bebé depende totalmente de la madre, por lo que su mirada de supervivencia está en el «ahí fuera». 

			Lo mismo sucede en el proceso de la consciencia, ya que los primeros pasos del nivel 1-prepersonal se ven orientados hacia los espíritus y los dioses protectores hasta alcanzar el plano 2-personal de la razón y de la ciencia, desde el que se dispone de más recursos. Más allá del nivel personal, es decir en el nivel 3-transpersonal, la vida espiritual va reorientándose hacia espacios más profundos de cada vez mayor transparencia, vacuidad y presencia.

			7. Consciencia y amor

			Desde que se saborea en carne propia lo que puede denominarse como un creciente «darse cuenta», un estar cada vez más atentos, puede decirse que la aventura de la consciencia ha comenzado. A partir de ahí disfrutamos de una progresiva inclusión como manifestación significativa de esta carrera de expansión sostenida. Sucede que la olla se ensancha cada vez más, con lo que caben más ingredientes o aspectos que anteriormente habían sido excluidos por incompatibles. 

			Cada nuevo estadio o peldaño de la gran escalera hacia la consciencia de unidad es producto de una previa integración de las dualidades precedentes y su consiguiente trascendencia. Llega un momento en que la mente lógica deja de ser la «herramienta estrella» por no poder encajar la inclusión que demanda la expansión de consciencia, y es entonces cuando se activa la mente paradójica, que permite conciliar lo anteriormente excluido. Y lo agrio puede convivir con lo dulce, el frío con el calor y lo profano con lo sagrado.

			La consciencia es amor, y no puede concebirse la una sin el otro. La expansión del amor camina de la mano de la expansión de la consciencia. De hecho, a mayor expansión de la presencia, más amor y compasión siente quien se habita desde la creciente mismidad. Y de igual forma que la consciencia se despliega desde un nivel 1-prepersonal en el que la persona camina como en un sueño hasta el nivel 3-transpersonal del despertar, el amor se despliega desde la pasión ciega de las hormonas hasta alcanzar la compasión universal, patrimonio del alma despierta.

			 En estados de consciencia de mayor expansión no se pone el tradicional énfasis en lograr «ser buenos frente a ser malos», sino en «vivir despiertos frente a vivir inconscientes». La bondad no es un objetivo sobre el que ejercer presión, sino la manifestación natural de un corazón abierto y una consciencia más despierta. En todo caso se trata de crecer integralmente y, desde ahí, dejar que broten nuestros valores más nobles. 

			Darnos cuenta de ello, y las opciones que tal despertar conlleva, nos permite asumir la responsabilidad de nuestra vida. Tal maduración es consecuencia de la progresiva autoconsciencia que, de pronto, parece haber sustituido al deseo de santidad o al «buenismo» parcial de un ego aprisionado en mandatos. 

			8. La figura de Jesucristo

			La figura de Jesucristo encarna y aviva algo tan esencial y trascendente como el amor: el amor universal, el amor incluyente, el amor al desfavorecido y el amor a todo ser vivo. Es la figura occidental que representa el corazón sagrado como fuerza cálida de compasión. Cuando Jesucristo es evocado, se despierta la bondad primordial y la humildad del amor más incluyente y compasivo, un amor cuya calidad tan solo puede brotar de algo que llamamos alma. 

			Jesucristo es el referente de la inteligencia del corazón. Su mensaje fue una avanzadilla que señaló al corazón como el centro de sabiduría primordial. Sus palabras inspiraron a las siguientes generaciones un camino distinto: el camino del corazón. Siglos más tarde, este órgano comienza a ser reconocido como algo más que un músculo que bombea sangre. Recientes investigaciones neurológicas reconocen que el corazón es un cerebro, como él está dotado de neuronas y toma decisiones. 

			Aquel corazón sagrado con que se representa la figura de Jesucristo señaló al ser humano ilustrado y racional que hay otro referente más profundo y sabio en el que basar las relaciones. Jesucristo sembró lo que siglos más tarde supondría la fuente de intuitivas «corazonadas» que deja en otro lugar de menor relevancia al venerado pensamiento y a la memoria, al tiempo que evoca la fraternal compasión que fluye sabia y vulnerable por la red de la vida.

			Es muy frecuente escuchar relatos de personas calificables como «equilibradas» que afirman haber sido visitadas por Jesucristo en un momento especial de sus vidas. Lo curioso es que esta «visita» ha sido para ellas un terremoto espiritual de gran significado, ha marcado un antes y un después en la travesía de su vida. Un arquetipo tan poderoso y primordial como es el de esta magna figura que despierta el amor trasciende la concepción histórica de su vida física de hace 2.000 años, así como las interpretaciones surgidas a lo largo del tiempo. Por ello, en este libro se tratará su figura de una forma desideologizada, añadiendo en cualquier caso gratitud y honra. 

			Gracias al referente espiritual de esta magna figura muchos millones de personas han logrado canalizar sus temores, transformándolos en refinada aceptación y esperanza. La intuición de la Humanidad de que parece posible dejar atrás un nivel sufridor se ha visto representada en la imagen del Cristo Crucificado. Esta imagen tan repetida en el mundo cristiano no solo ha ayudado durante siglos a reconocer el dolor y transmutarlo en amor, sino que se ha asociado al hecho de no concebir el amor sin el dolor, algo que refuerza la vida como un «valle de lágrimas» en el que nos encontramos para sufrir y padecer redimiendo el pecado original de forma perpetua. Un aspecto que la vida contemporánea ha superado trascendiendo a la imagen del Cristo Resucitado. 

			Nuestra capacidad de resiliencia y el goce de disfrutar de la vida en mayor plenitud se ha visto proyectada en el mencionado Cristo Resucitado, cuya imagen ha inspirado el nivel más profundo del corazón humano que late en la belleza primordial. 

			Mientras que el Jesucristo moribundo en la cruz está representado con una corona de espinas en la cabeza, el Resucitado se nos representa con la corona de espinas en el corazón. En este caso, la corona del corazón evoca la transmutación del dolor en amor al tiempo que simboliza el descenso de la cabeza al corazón. Esta imagen del nuevo Cristo con la llama encendida en su pecho evoca la radiante trasfiguración que se eleva sutil y transforma todo lo que toca. Y así como Buda descubrió que se podía convertir la ignorancia en iluminación, Jesucristo transmitió que no solo puede convertirse el dolor en amor, sino que la vida puede ser vivida como el regalo en el que recrearse en la plena consciencia y desplegar los potenciales del amor y la luz que todos somos en esencia.

			Por otro lado, y sin ningún deseo de herir la sensibilidad de nadie, conviene mencionar que una gran parte del desencanto y del nihilismo espiritual que arrastran actualmente muchas personas se debe al resentimiento por episodios ocurridos durante su educación religiosa. Un gran número de ellas se entregaron con inocente incondicionalidad a confesores y sacerdotes, terminando en muchos casos defraudadas por causa de episodios y debilidades humanas de quienes eran idealizados como seres ejemplares por ostentar el cargo de emisarios de Dios. 

			El mencionado resentimiento, a menudo soterrado, nace por el dolor y la frustración que, en su momento, no se supieron o no se pudieron gestionar. Porque si dicho dolor enterrado no termina por aflorar a la consciencia y no es reconocido como sombra lo más probable es que la visión religiosa sea teñida con negaciones y desencanto espiritual. Tal resentimiento impide disfrutar de la objetividad deseable para reconocer la valiosa función de guía que las religiones han venido ofreciendo al mundo. 

			Muchos seres que han madurado y que actualmente se sienten anclados en el nivel 2-racional se resisten a revivir episodios en los que resultaron dañados. Paradójicamente, tales episodios, aunque decepcionaron y dolieron, ayudaron en su día a soltar vínculos de dependencias con instituciones, vínculos más propios de nuestra infancia cultural del nivel 1-prepersonal. Hay un dicho: «Dios escribe recto con líneas torcidas». A menudo un golpe injusto o miserable por parte de quien lleva un hábito puede ser el desencadenante que pinche la burbuja de una «idealización» y conduzca a un aterrizaje forzoso. Se dice que los caminos equivocados a menudo llevan a lugares adecuados.

			No obstante, inspira una gran compasión quien fue abatido, expulsado o ridiculizado por un «profesional de la Iglesia». El rencor es comprensible cuando nos sentimos víctimas de una acción errática por parte de un clérigo que, en algún momento de su vida, fue secuestrado por sus instintos y emociones. Entonces, ante tamaña traición a los valores predicados, tendemos a cortar de raíz todo sentimiento trascendente. Se trata de un tránsito que impulsa a quienes lo realizan a despojarse radicalmente de aspectos elevados, convirtiéndose en creyentes de la verdad universal de que no hay verdades universales.

			La evolución de la consciencia continúa, y quien en su día no pudo gestionar su resentimiento es probable que vea cómo su corazón cura al ego herido y reconvierta su mirada en una visión expandida en la que quepa todo lo vivido, sin rastro alguno de conflicto.

			9. Jesucristo visto desde cada uno de los 3 niveles

			Es probable que desde cada uno de los 3 niveles de consciencia, 1-prepersonal, 2-personal y 3-transpersonal, se perciba de diferente forma la figura de Jesucristo. De hecho, como se ha mencionado, en el nivel 1-prepersonal propio de la infancia cultural de la Humanidad, Jesucristo es visto como un superhombre con poderes. Los devotos de este nivel 1 abrazan la idea de un héroe que se sacrifica y se deja torturar para salvarnos de la «maldad» humana. 

			Muchos de los que transitan en el siguiente nivel, el 2-personal, pueden pensar a Jesucristo como un maestro amoroso y sabio que tiene cosas importantes que decir al mundo moderno. Un ser excepcional que nació en una época políticamente convulsa y que, tras formarse en conocimientos profundos, accedió a experiencias que abrieron su corazón de forma inusitada. Pueden también pensar que Jesucristo fue un gran comunicador y un alma excepcional cuyo legado tiene ecos milenarios de amor y compasión. En general, quienes transitan por el nivel 2-personal separan y rescatan a esta magna figura de las críticas a una Iglesia constituida en su nombre y que, como toda obra humana, ha tenido sus grandes aciertos, así como terribles errores. 

			En el siguiente nivel, el 3-transpersonal, habrá quienes consideren a Jesucristo más allá de su figura histórica y lo sientan como la evocación de la cosmicidad y fuente encarnada de un amor con mayúsculas, un amor compasivo y universal que tan solo puede darse desde la supraconsciencia o estado de unidad. En este nivel 3 muchos consideran que el Cristo es realmente un arquetipo que evoca la transparencia e infinitud del estado transhumano y que quien lo evoca tiende a elevar su frecuencia a una dimensión de lo Real en la que todo puede ser posible.

			El conocimiento se renueva con la muerte generacional de las correspondientes masas de creyentes que lo sostienen. Nacen nuevas creencias al tiempo que las viejas se ignoran o incluso se persiguen con violencia. Las religiones todavía no ofrecen versiones de la escalera de la consciencia y, en consecuencia, no brindan propuestas nutritivas adaptadas a los diversos escalones. Si, por ejemplo, nos acercamos a un templo cristiano, no es raro que sigamos oyendo el mismo discurso 1-prepersonal acerca de milagros y reverente paternalismo que baila entre amenaza de pecado y aromas de dogmatismo, igual que hace siglos. Es por ello que el cristiano que discierne el alimento espiritual que precisa se ocupa de buscar un templo con púlpitos más evolucionados en los que entra en sintonía con su nivel de consciencia.

			Tal vez ha llegado el momento de trabajar desde el núcleo de cada religión para conformar propuestas actualizadas para personas de nivel 2-personal y 3-transpersonal. Las religiones guardan un gran acervo de conocimiento oculto de innumerables mentes brillantes que acometieron la elaboración de mapas internos de la consciencia. Es probable que en el futuro se rescate sabiduría adormecida de alta cultura espiritual y aparezcan nuevos cartógrafos de la vida interior que puedan acometer la elaboración de propuestas actualizadas de misticismo para un segundo y tercer nivel de consciencia, es decir, para personas que hoy pasan de largo ante los templos y sus ritos.

			10. Este libro: un proceso y una aventura

			La concepción de este libro propone una aventura de consciencia. Se trata de recorrer un proceso de 40 capítulos que pueden convertir el día a día más cotidiano en un laboratorio de autoconsciencia. El proceso está concebido como una «cuenta atrás» que comienza en la frase número 40 y termina en la número 1. La intención de este modelo numérico descendente es la de abrir un proceso para intensificar la atención e ir calando progresivamente en el corazón. A lo largo de sus páginas se propone desplegar comprensiones y abrirse a una nueva etapa desde la que servir al propósito de habitar en el seno de una Humanidad despierta y compasiva.

			En este sentido, conviene recordar que, en el camino de la comprensión, una «vivencia» tiene más valor que mil palabras. Pues bien, este libro invita a una «yincana interior» en 40 días. Por otra parte, aquellos lectores que prefieran saborear cada capítulo a pequeños sorbos pueden transitarlo, por ejemplo, durante 3 días.

			La propuesta de vivenciar cada capítulo es una invitación a ir más allá del intelecto, ya que, como sabemos, este tan solo «entiende» o procesa la información de lo que lee, pero no nos transforma. La propuesta consiste en ir más lejos del mero conocer y convertir la información en autodescubrimiento y comprensión. 

			El hecho de «comprender» es el acontecimiento interior por excelencia. En realidad, la comprensión surge de forma imprevisible transformando a su paso nuestro ser. Es un suceso que tiende a brotar en cualquier momento del día y que se abona con un sostenido enfoque de la atención, en este caso basado en la esencia de los 40 enfoques de consciencia.

			Hacia la aventura

			Cada uno de los 40 capítulos correspondientes a 40 frases de Jesucristo contiene 4 apartados:

			1. Una reflexión del significado que evoca cada una de las 40 frases.

			2. Un testimonio de vida en relación a cada frase.

			3. Una oración en forma de decreto del alma.

			4. Un ejercicio o práctica asociado al crecimiento interior.

			El apartado 1, correspondiente al significado de la frase, se ha desarrollado siguiendo una línea humanista, existencial y transreligiosa.

			El apartado 2 ofrece un testimonio de vida. La finalidad de tales episodios es la de adoptar una perspectiva común y cotidiana de la frase correspondiente al capítulo. Es decir, una vivencia significativa que evoca el mensaje previamente intelectualizado. La mayoría de los testimonios aportados consisten en experiencias rigurosamente reales del propio autor que, en este caso, ha revisado su vida para entresacar vivencias sinceras, vivas y «plenamente humanas» del mensaje que encierra cada frase. El resto de tales testimonios han sido aportados por personas allegadas a la vida del autor y, por tanto, también queda para él asegurada la autenticidad de lo narrado.

			En el apartado 3, correspondiente a los decretos del alma, el sujeto elige incorporar una cualidad o actitud que a todas luces supone para él una mejora. Este tipo de verbalización es una forma de manifestar la voluntad de crecer y trabajar en la obra de arte más importante de la vida: uno mismo. Como el lector comprobará, esta construcción verbal de buscar una «vida más feliz» se aleja de la clásica oración que consiste en pedir al «Dios externo de los cielos» que nos conceda, por ejemplo, un pez cada día, en vez de tratar de fabricar nosotros mismos una caña de pescar. 

			El concepto de oración de este proceso en 40 pasos parte de la base de que quien «así reza» asume la responsabilidad de su vida y afirma o decreta aquella cualidad y actitud que elige vivir. Este modo de «oración» está más en sintonía con quienes habitan en el nivel 2-personal y 3-transpersonal que con quienes están en el nivel 1-prepersonal. En dicho nivel 1 se suele pedir al «padre y la madre que están en el altar» una lista de deseos o incluso la pronta resolución de sus problemas. 

			En los decretos del alma se utilizan palabras cuya intención es evocar en nuestra mente y traer a la presencia, cualidades y aspectos deseables para la paz interna. La construcción neurolingüística que subyace en tales decretos puede ser un primer paso para hacerla posible.

			Cada uno de los 40 decretos del alma contiene 6 frases evocadoras. Las 3 primeras hacen referencia a los anhelos de mejora de uno mismo. Las 3 siguientes cultivan pensamientos y sentimientos en los que el sujeto no es el yo, sino el nosotros. Se trata también de decretos evocadores que resultan deseables para toda la Humanidad. En las 3 últimas frases sobre la especie humana no hay idealización o ingenuidad sobre un mundo de «pajaritos y flores», sino el deseo de recrear «formas mentales» que pueden no caer en saco roto para quien las decide pronunciar y, en consecuencia, imaginar. 

			Una gran parte de las nuevas generaciones, tal vez influenciadas por juegos violentos y películas escatológicas, tienden a visualizar el futuro de este planeta como un erial en el que los seres humanos involucionan hasta un modelo de civilización casi animal. El propósito de tales decretos está orientado a desplegar sutiles semillas de «visión mundial» que evocan la realidad de una Humanidad evolucionada y despierta. Algo que sugiere el hecho de que terminamos por vivir en el mundo que, de alguna forma, cada uno elige cultivar.

			El apartado 4 corresponde a una práctica que ha sido concebida en muchos casos a modo de «rito» con la intención de «aplicar» o transformar en vivencia aquello que podemos bajar más a ras de suelo. La mayor parte de tales ejercicios proponen una interiorización que aviva el estado de presencia y despierta la consciencia. De hecho, algunos ejercicios conllevan pasos sucesivos de visualización y enfoque interior que conviene que sean previamente leídos. De esta manera, se podrá tener una comprensión global del propósito de cada práctica, lo cual permitirá que cada paso sea guiado desde nuestro interior sin interrupción alguna.

			Por último 

			El compromiso de autodescubrimiento y desarrollo requiere de motivación y convencimiento. De la misma forma que no vamos al gimnasio para trabajar nuestro cuerpo de manera ocasional y desordenada, sino con perseverancia y método, la consciencia se despliega cuando nos comprometemos con un camino estructurado, como es el caso de este libro, en el que volver una y otra vez a lo profundo del corazón. 

			El deseo de crecer y abrir la visión a territorios de potencial insospechado conlleva un íntimo y sutil ¡Sí Quiero! El método de este libro en el que estás a punto de embarcar puede ser considerado como un tren que pasa por nuestra vida con propuestas que hagan fluir el caudal interior. De hecho, el sistema de «despertadores» que contiene el camino en los próximos 40 pasos permite gestionar la vida con el corazón más abierto y la mirada interna más despejada. 

			El hecho de decidir adentrarse en esta travesía e implicarse en tal aventura conlleva sostener el rumbo ante las múltiples resistencias y perseverar en la rutina positiva hasta llegar a término. El peregrino que se retira al desierto con determinación sabe que un día regresará a casa con la mirada renovada y el corazón lleno de magia.

			¡Buen camino!
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